II Trimestre de 2008 - "Jesús es maravilloso" 
Lección 1 

¿Quién fue Jesús? 

29 de Marzo al 5 e Abril de 2008 

Resumen de la Lección de Escuela Sabática 
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"Viniendo Jesús a ia región de Cesárea de Filipo, preguntó a sus discípuios, diciendo: 
¿Quién dicen los liombres que es el Hijo del Hombre?" {MaXeo 1 6:13. 


1. Conocer que la vida y el ministerio de Cristo definieron su identidad e integridad per- 
sonal de su misión como Mesías; pese a los desafíos, de las actitudes naturales y 
comunes de todos los tiempos. 

2. Entender que Cristo demanda no solo nuestra respuesta correcta, sino la aceptación 
y adhesión personal en intimidad de identidad con Él. 

3. Reconocer a Cristo como Hijo de Dios, y único guiador, restaurador, y redentor per- 
sonal maravilloso, que se identifica y da identidad al que le acepta como tal. 

Cristo comprometió su identidad y dignidad frente a la realidad de la raza caída, más 
siempre estuvo claro en ella y en el desempeño laborioso de su misión; Despertó concien- 
cias y actitudes. Aunque sus enseñanzas maravillaban a sus observadores, la indiferencia, 
la admiración y la aceptación se disputaban la preferencia de una elección individual que 
trasciende hasta nosotros en una demanda personal de adhesión absoluta. Su dignidad e 
identidad de Hijo de Dios nos favorece con el honor de proveer identidad y realidad regia 
a nuestra naturaleza. Porque Él es nuestro maravilloso, único y suficiente Salvador. 
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1. Desafiando su identidad: "¿Quién dicen los hombres, que es el Hijo del Hombre?" 
¿Estaba Cristo preocupado por lo que la gente pensaba de Él? Jesús sabía bien quien 
era Él, y también estaba claro en el propósito de su vida; pero tampoco ignoraba que 
ésta sería breve y por consiguiente su preocupación estaba en que sus discípulos 
también estuvieran claros en ello a fin de entender de la misma manera su propia iden- 
tidad en intimidad con Él. De allí la pregunta directa: "¿Y vosotros, quienes decís que 
soy, yo?". El desafío estaba, no en la respuesta, sino en la seguridad y convicción; no 
de otros, sino de los que serian sus representantes. ¿Eres tú su representante? ¿Te 
identificas con Él? 

CQ Mateo 3:1 -3; 11, 12; 4:12, 13, 17; 13:54, 55; 14:1 , 2; 16:13,14; Marcos 1:1-8. 

2. Ignorando su identidad: Pretender no reconocer la identidad de Jesús, ¿nos permite 
ignorarla? El tratar de comparar a alguien con otra persona puede ser loable, pero es 
desagradable. A nadie le gusta que lo comparen, ni mucho menos que lo confundan 
con alguien. Particularmente, identificar a Jesús con algún otro, no solo estaba deno- 
tando ignorancia, sino irreverencia a su dignidad de Hijo de Dios; asunto que era de 


mayor relevancia. Reconocer tal identidad en Jesús era, entonces como ahora, funda- 
mental para quien se integra en la identidad de la fe. 
m 1 Reyes 18; Jeremías 20:1, 2, 7, 8; Mateo 16:14; 23:31; Juan 1:1-5; 17:5; Hebreos 

1:1-3. 
Rechazando su identidad: ¿Es Jesús un personaje histórico solamente? El Jesús, 
que constituye no solo la centralidad bíblica, sino la centralidad de la ciencia de la sal- 
vación, es el mismo que ha cambiado la historia de la humanidad y la ha dividido, no 
para constituirse en el Jesús histórico, sino en el Cristo que puede transformar la vida 
de cada uno en forma personal. No por una fascinación ideológica, sino por convicción 
y aceptación de fe. Considerar a Jesús como uno de nosotros, en un personaje históri- 
co solamente, no nos autoriza rechazar su verdadera identidad y negar nuestra única y 
gran razón de fe. 

CQ Lucas 1 :1 -4; 1 Corintios 1 :1 8-27; 1 5:3-7; 2 Pedro 1 :1 6-21 . 

Admirando su identidad: Creer en Cristo y admirarlo como divino, ¿es suficiente? 
Generalmente las personas que se dicen cristianas creen, y admiran a Cristo como di- 
vino; confían en su poder maravilloso de obrar milagros; pero rechazan identificarse en 
la fe que conlleva obediencia y disciplina. Viven fascinados en la búsqueda de even- 
tos, movimientos y razonamientos que les den acción; entre tanto niegan la verdadera 
identidad de Cristo como Hijo de Dios, evitando o retardando su entrega definitiva en la 
integración a la testificación, en dependencia absoluta de fe. 
m Mateo 8:23-27; 1 Corintios 1 :18 -27. 

Aceptando su identidad: ¿Qué significa dependencia absoluta de fe en Cristo? Re- 
conocer a Cristo como Hijo de Dios, implica aceptarlo no solo como nuestro único y 
suficiente Salvador, sino como el único fundamento y razón de nuestra fe. Aceptar su 
identidad nos habilita a experimentar dependencia total y absoluta de nuestra fe en Él, 
por la obediencia fiel a sus mandatos, identificados en su nombre, su estilo de vida y 
su misión. ¿Te llamas cristiano? ¿Vives como Cristo y para Él? 
m Mateo 1:22, 23; 11:2-6, 28; 22:41-45; 26:64; 27:11; Marcos 14:61-64; Juan 17:3; 

20:26-28. 
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La venida de Cristo, como Mesías, cumplió su propósito entonces como ahora, en la sen- 
sibilidad de identidad en respuesta mutua, de quien elige por Él; frente a todos los desaf- 
íos a su fe. 1) Conociendo su Palabra. 2) Creyendo en sus promesas. 3) Viviendo 
confiado e identificado con Él. "Aun en la iglesia Dios ha permitido a los seres humanos 
experimentar con su propia sabiduría, pero cuando ésta le ha llevado a una crisis, el Señor 
se ha levantado para defender a su pueblo. Cuando la iglesia ha enfrentado oposición y 
pruebas internas, él la ha exaltado más abundantemente efectuando su liberación. Los 
maestros infieles pueden debilitar a la iglesia y la fe del pueblo de Dios puede decrecer, 
pero el Señor purga a los infieles y sostiene a los suyos que han sido probados {North Pa- 
cifico Union Gieaner, 21 de abril, 1909). 

© Cora Duma Escobar de Villareal 


RECURSOS ESCUELA SABÁTICA 

http://ar.groups.yahoo.com/group/Comentarios_EscuelaSabatica 

http://groups.google.com.ar/group/escuela-sabatica?hl=es 

Inscríbase para recibir recursos gratuitos para la Escuela Sabática 


